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SUBSIDIO CATEQUÍSTICO PARA FAMILIAS: 

María, Madre del Pueblo, esperanza nuestra. 
 

En el año de la Misión Mariana Arquidiocesana, les acercamos dos encuentros para celebrar a nuestra Mamá 

María.  

 

Nos preparamos para un encuentro con María.  

Lo haremos en dos días, de acuerdo a las necesidades de cada 

familia.  

 

 

Primer día: 

 

El Papa Francisco considera a la familia como la “sede de la catequesis 

de los hijos”; “es el lugar donde los padres se convierten en los primeros 

maestros de la fe para sus hijos”. Ser maestros de la fe, es, como dice el 

papa Francisco, “una tarea artesanal de persona a persona”. 

 

 

 

 

 

 

 

Vamos a elegir un lugar tranquilo dentro de nuestra 

casa,  nos sentamos en ronda, en familia, en torno a 

María. 
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SUGERENCIAS a tener en cuenta para preparar el encuentro: 

Preparamos un altarcito con la Palabra, porque en ella se cuenta la 

historia de Amor entre Dios y su pueblo.  

 Acercamos allí una vela que representa la luz de Cristo Resucitado 

en nosotros,  

  Una imagen o estampa de María, bajo la advocación de Nuestra 

Señora del Rosario, nuestra Patrona, para mostrarle toda nuestra 

devoción y cariño. (si no tenemos a Ntra Sra del Rosario, puede ser 

cualquier otra advocación) 

 

 

 

 

Vamos a comenzar nuestra celebración con el saludo, de la señal que nos identifica como cristianos.  

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo… 

 

  Podemos cantar una canción: Contigo María, Athenas.  

https://www.youtube.com/watch?v=dtSWHcN--mE 

Una mamá es ternura que acaricia y a su vez fortaleza de un roble, mamá sabe escuchar y también 

aconsejar. Mamá esta siempre disponible para conversar, orientar y guiar, mamá contiene y comprende siempre 

cada acción de sus hijos. Mamá ora por sus hijos y con ellos, es la que sabe encontrar estrellas y esperanzas 

en los campos más áridos y desiertos. 

Para conversar en familia: 

 ¿Cómo es mamá? 

 ¿Qué cosas lindas tengo en mi corazón, que quiero compartirle? 

 ¿Qué le puedo ofrecer o prometer? 

  

Invitamos a que entre en nuestro hogar María del Rosario y se aloje en nuestro corazón, nuestra dulce 

madre del cielo, la llena de Gracia, madre de Jesús y madre nuestra. 

https://www.youtube.com/watch?v=dtSWHcN--mE
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María es una mujer de profunda vida de oración, vive siempre cerca de Dios. Es una mujer humilde,  es 

decir, sencilla, es generosa, se olvida  de sí misma para darse a los demás. Tiene gran caridad, ama  y ayuda  

a todos por igual. Es servicial, atendía a José y a Jesús con amor.  Vive con alegría, es  paciente con su familia 

y acepta la voluntad de Dios en su vida. 

Miremos a María y pidamos vivir como hijos suyos.  

Cantamos la canción “María mírame”. 

https://www.youtube.com/watch?v=XVBRsbjCuFg 

 

 

Segundo día: 

 

 

SUGERENCIAS a tener en cuenta para preparar el encuentro: 

 

 Preparamos un altarcito con la Palabra, porque en ella se cuenta 

la historia de Amor entre Dios y su pueblo.  

 Acercamos allí una vela que representa la luz de Cristo Resucitado 

en nosotros,  

  Una imagen o estampa de María, bajo la advocación de Nuestra 

Señora del Rosario, nuestra Patrona, para mostrarle toda nuestra 

devoción y cariño. (si no tenemos a Ntra Sra del Rosario, puede ser 

cualquier otra advocación) 

 Rosario o decenario. Si no tienen en casa, podremos tener hilo 

para construirlo, centímetro o regla, un sorbete, tijera.  

 

 

 

 

Retomando lo vivido anteriormente, conversamos: 

¿Qué es lo más importante para una mamá? ¿Por qué? 

 

https://www.youtube.com/watch?v=XVBRsbjCuFg
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Donde está el hijo, ahí está su madre. La Palabra de Dios que vamos a escuchar, manifiesta todo el 

amor que Jesús tiene a su madre y a cada uno de nosotros. 

 

 (Cantamos el Aleluya). 

 

Alguien de la familia lee este pedacito de la vida  de Jesús contada por Juan. Al terminar de escuchar decimos: ¡ Palabra 

de Dios! Y le damos cada uno un beso a la Palabra.  

Iluminamos este momento con el Evangelio Juan 19, 26-27. 

 

Jesús, clavado en la cruz, viendo a su madre y junto a ella al discípulo que tanto quería, dice a su madre: 

- “Mujer, ahí tienes a tu hijo”. Después dice al discípulo: - “Ahí tienes a tu madre”.   

Y desde aquella hora el discípulo la recibió en su casa.  Palabra de Dios 

 

Reflexionamos juntos: 

¡Qué fortaleza, qué amor más valiente, qué madre más consecuente, qué hija de Dios más ejemplar!. 

“Ama a tu prójimo como a tí mismo”. Este es el mensaje, esto es lo que aprendió en el seno familiar, por 

esto fue rechazado, por esto lo crucificaron. 

María, su madre, es la continuadora de esta misión. De Jesús recibió el encargo de recibir a Juan, como 

su hijo. Así Jesús manifiesta el amor tan inmenso que siente por su madre.  

Antes de morir en la cruz, él se preocupa por ella, por no dejarla sola, y la encomienda a uno de sus 

amigos. Y también le pide una maternidad universal. ¡María es también nuestra Madre! 

Es así como todos nosotros la amamos como Madre. No somos huérfanos: tenemos una Madre en el 

cielo, es la Santa Madre de Dios. Porque nos enseña la virtud de la esperanza, incluso cuando parece que nada 

tiene sentido, ella siempre confía en el misterio de Dios, incluso cuando Él parece eclipsarse por culpa del mal 

del mundo. 

En este tiempo de tantos miedos e incertidumbre que estamos viviendo, queremos invitarlos a pensar 

en diferentes signos de esperanza, que nos puedan servir como “objetivos” hacia los que encaminarnos en 

esta “nueva normalidad”, que se plantea como perspectiva de futuro. Y si la denominamos “nueva normalidad”, 

entonces implica comprometernos en asumir alguna novedad, algún cambio, alguna verdadera 

transformación… 

 SOLIDARIDAD: el esfuerzo de todos. Mostrar preocupación y cuidado de unos por otros. 

 CREATIVIDAD: mostrarse abiertos a nuevas formas de comunicación y relación entre nosotros. 

 COMPASIÓN: hacerse cercano, comprender y cuidar la vida de las personas. 
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 VALOR DE LA VIDA: en todas sus etapas. Pero, sobre todo, en los dos extremos más frágiles, los 

niños desde su concepción y los adultos mayores. 

 CUIDADO DE LA NATURALEZA: cuidado y respeto del medio ambiente. 

 

 

 

Un regalo especial 
 

El Rosario se nos presenta como el regalo más especial para decirle a la Virgen: ¡MADRE TE QUIERO!. 

Es una oración muy grata a Jesús y a la Virgen María, como una corona de rosas que hoy le ofreceremos en 

familia. 

Por eso queremos hacerle este regalo a nuestra Madre de la Esperanza. En familia, construyamos  una 

decena del Rosario y comencemos a rezarlo juntos. A medida que vamos rezando cada Ave María, pongamos 

en oración cada uno de nuestros signos de esperanza, cada uno de esos objetivos que nos proponemos vivir. 

 

Este tutorial nos puede ayudar a construirlo o hacerlo: https://www.youtube.com/watch?v=3VIZcJMNzEM 

Que, en los tiempos de dificultad y miedo, María la Madre que Jesús nos ha regalado a todos nosotros, 

pueda siempre sostener nuestros pasos, pueda siempre decirnos al corazón: “Levántate. Mira adelante. Mira el 

horizonte”, porque Ella es Madre de la Esperanza. 

Cantamos juntos el himno del IV Congreso Mariano Nacional 

https://www.youtube.com/watch?v=6NAJ_hbtiM8 

 

Los papás trazan la señal de la cruz en la frente de sus hijos y los hijos en las de sus papás 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo… 

 

https://www.youtube.com/watch?v=3VIZcJMNzEM
https://www.youtube.com/watch?v=6NAJ_hbtiM8

